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Los Sres. Marqués de Villalba de 
los Llanos y D . Antonio Clemares, 
que representaron al boy senador don 
Juan Lopez Parra , en una cuestión 
personal con el director de «Las Pro­
vincias de Levante» D. Gabriel Sala­
rióla, nos envían para su publicación 
la siguiente carta: 
Sr. Direetor del HEBALDO DS MOBCIA, 

Muy señor nuestro y querido ami­
go: en «Las Provincias de Levante» 
correspondiente al dia 28 dol mes ac­
tual, se inserta un artículo en el que 
se dice lo siguiente: 

«Hace pocos años, Lopez Parra 
• ofendió también á nuestro Director 
»y aun viven los que pueden atosti-
»guar lo que ocurrió: le fué otorgado 
»el perdón que solicitó por medio de 
» s u 8 representantes. 

Suponemos que lo transcrito se re­
fiero á un asunto en el que los que 
suscriben intervinieron como repre­
sentantes del Sr. Lopez Parra y si es 
así, hemos de declarar, que por nues­
t ra mediación, ni qno sepamos por la 
de n ingún otro, so solicitó perdón del 

. Sr . Baleriola para el Sr . Lopez Parra. 
So consideró por los representantes 
de ambas partos quo no existían ontre 
ellas ofensas, y con esto so d i o por 
terminado el asunto, pero nada más. 

Rogándole inserte la presente en el 
periódico de su digna dirección y dán­
dole gracias anticipadas, se repiten de 
V. m u y affmos. s. s. s. s. 

E L MARQUES DE VILLALBA DE LOS 
LLANOS.—ANTONIO CLEMABES. 

Murcia 29 Enero 1899. I .. 

Como ven nuestros lectores, el car­
go que podía deducirse contra el se­
ñor Lopez Parra de la arrogante afir-
maeion de «Las Provincias», cae por 
«u base con la carta que antecede. 
Igualmonte quedaron destruidos los 
estampados en el ya célebre folleto, 
con la carta del senador murciano que 
publicamos anteanoche y la que con 
igual objeto ha visto la luz en }a 
prensa de Madrid. 

¿No hay derecho, después de esto, 
á afirmar desde luego de un modo ro­
tundo y categórico, que es igualmen­
te inexacto y calumnioso, cuanto con­
tra el Sr. Lopez Parra , estampa en su 
niimero de anteanoche el periódico 
de la pinza de los Apóstoles? 

Bu diferentes ocasiones hemos di­
cho, quo «Las Piovineiasde Levante» 
parecía osciito en la creencia de quo 
eran imbéciles sus lectores ó de que 
se dirigía á un ptiblico desconocedor 
de ciertos procederes casi olvidados de 
puro sabidos. 

Ahora hemos de añadir, que la plu­
ma envenenada que tales conceptos 
injuriosos estampa, se ha l laen el ^ a -
roxísmo, como diría el personaje de 
«La fiesta de vSan Antón»: en ol paro­
xismo de la cólera y el despecho, pro­
ducidos por el éxito que ha obtenido 
con los acuerdos liltimos del Consejo 
de Ministros, no la mer i t i r ia campa­
ña del Sr. Lopez Parra contra las in­
moralidades do las quintas do Murcia, 
sino la causa de la justioia á la oual, 
mal que pese á «Las Provincias do 
Levante», lan prestado en estanca-
•ion un señaladísimo servicio el sena­
dor porcia Económica Matritense, los 
diputados y senadores que le hau se­

cundado y la digna prensa do Ma­
drid. 

«Las Provincias de Levanto», vé el 
enorme fracaso de su campaña contra­
ía Comisaría Regia: vó la general re­
chifla conque fcn Madrid, si so excep-i 
tua el suelto de sncárgo pegado en'lasi 
columnas de «La Correspondencia do^ 
España», acreditado buzen de la pron-i 
sa madrileña, ha sido acogido su folle­
to famobíaimo: vé qae do nada han 
servido la audacia y ia habilidad on 
la ocasión presente: y con este motivo 
se revuelve airado contra el Sr. Lopez 
Parra, al quo honran más esos ataques 
qtie cuantos elogios y aplausos pudie­
ran prodigársele por sa campaña mo-
ralizadora. 

Y no se dirá que se para on barras, 
el pulquérr imo periodista, quo siem­
pre que halla ocasión ó pretexto alar­
dea con hipócritas melindres, de con­
denar las campañas do escándalo y de 
difamación, en las que siempre fué 
maestro el quo, adoptando una frase 
de «El Pueblo» de Valencia, pudíóra-
m o o l l a m a r « d i o e DOETRONADOVK d o l p « -
riodísmo marciano. Ni ofensiva ret i­
cencia, ni depresivo eonoepto, perdona 
para zaheidr á quion no ha cometido 
otro delito que pedir que se hiciera la 
luz, como 39 ha hecho, on los escanda­
losos abusos é inicuas injusticias, co­
metidos con menosprecio de la loy y 
de la moral, en las operaciones dol ú l ­
timo reemplazo do quintas. Pero ya 
hemos dicho é insistimos en olio, que 
esas agresiones coléricas de lo fraca­
sado, quo solo acusan una rabiosa im­
potencia, honran más que perjudican 
al quo tione el honor de ser objeto do 
ellas. 

Enemigo do Murcia llama «Las 
Provincias do Levante» á Lopez Pa­
rra, apelando otra vez al desacredita­
do argumento do necia sensiblería, da 
hablar del desasosiego producido por 
la revisiun do las quintas, en las ía-
mi l i a sde lo s quo merced á procedi­
mientos ya de nudie ignorados, esca­
paron de ir al servicio militar. Poro 
no habla de las otras familias, quo por 
no disponer do esos medios para elu­
dir la ley y burlar la justicia, vieron 
marchar indebidamente á sus hijos: 
ni de los infelices ancianos padres, que 
notoriamente impedidos para el t ra ­
bajo fueron declarados aptos, con lo 
que se vieron privados dol tiuico sos­
tén de su vejez y por consecuencia de 
todo medio de subsistencia, 

Para esas familias y para esos ancia­
nos, n o hay lástimas ni lamentacio­
nes, sieudo así que la ley los ampara-j 
ba: á e s a s quo los parta uu rayo. To - ' 
das las lamantaciones y todas las LAS-, 
timas se reservan para los que, cons­
ciente ó inconscientemente, contribu­
yeron á pisotear ía ley. 

Si fuera cosa da tomar en serio esos 
desplantes trasnochados do «Las Pro-
vinoiiis», habríamos do pivteatar con 
toda energía di • concepto á todas lu­
ces falso y gratui to, de que envuelvo 
desdoro y nengua p>ara Murcia la in­
vestigación practicada por la Comisa­
ria Regia y la reciente campaña de \ \ 
prensa de Madrid oontra las inmorali­
dades de las quinta» de osta provin­
cia. 

Uua provincia ó una ciudad, nada 
tienen que ver oon las responsabilida­
des, que por actos incorrectos ó inmo­
rales, puedan corresponder á un limi­
tado ntimero de personas. Antes por 
el contrario, es ó dobe ser interés de 
tod"» sus habitantes, que tales inco­
rrecciones ó inmoraliilades se depu­
ren y castiguen, y quien pret'ánda es­
torbarlo con miras interesadas, os 
quion arroja un borrou do iufamift so­

bre un pueblo, quo está demasiado al­
to para quo nadie tenga la osadía do 
pretondor erigirse en defensa de su 
honor, por nadie puesto en duda y so­
bre e lcualnadie ha arrojado la menor \ 
sombra. | 

Miro á su alrededor «Las Provin­
cias» y verá en cuan espantosa solo-
dad se halla. No es solo el Sr. Lopex 
Parra quion aboga porque se llevo á 
cabo la obra do regoneracion, quo inú­
t i lmente pretende estorbar. Sou re­
presentantes on Cortes de nuestra 
provincia: es la pronsa do Murcia, con 
la sola excepción de «LnsProvincias», 
y la pronsa de Madrid y la prensa de 
España: es ol cuerpo do Sanidad Mili­
tar que ha arrojado de su seno, per 
considerarlo indigno de seguir vistien­
do el honroso informe del ejército, al 
módico Sr. Alonso: es el Consejo de 
Miuistros, del quo forma parte el jefe 
del partido liberal de la provincia do 
Murcia D. Joaquin Lopez Puigcerver : 
es en suma la opinión piiblica, ansiosa 
da moralidad y sedienta de justicia. 

Nadie absolutamente está al lado do 
«Las Provincias», como no sea los 
personalmente interesados en que no 
prospero la obra reparadora que se 
pretendo, y que tantos y tan valiosos 
elementos ha reunido eu su apoyo, ga­
rantizando la más completa victoria 
de la causa do la moral pública á la 
que sirven. 

Después do esto, oontinile si quiere 
«Las Provincias» tirando chinas al te­
jado ajeno, él que tiene de tan frágil 
y quebradizo vidrio el suyo. 

Por esta vez, su habilidad y su osa­
día, han resultado, no ya inúti les, sino 
contraproducentes: y á despecho de 
sus insultos y difamaciones, faltos de 
toda exactitud y de toda autoridad, 
los que laboran en una empresa hon­
rada de regeneración, seguirán su 
marcha, teniendo muy presente el co­
nocido proverbio árabe: 

«El viajero que se detiene para 
echarles piedras á los porros quo le 
ladran, hace poco camino.» 

Desde Madrid 

LA NOTA DEL D I A 

Duranto todo ol dia do hoy se ha 
dajado sentir un frío intonsísima y 
ha novado copiosamente. 

A las nuovo de la mañana marcaba ' 
ol termómetro tras grados bajo cero, i 

Por «onsocuencia de la novada las 
calles han quedado intransitables y la 
gente no ha salido do casa, dejando do-
siertos los círculos políticos. ¡ 

Da la cuestión política, pues, nada 
nuevo por ahora. 

Do lo único qua se ha hablado en 
algunos centros es de la real orden del 
Sr. Ruiz Capdepon, roferonto á la 
cuestión do las quintas do Murcia. 

Dicha raal orden se publicará deci­
didamente en la «Gaceta» de hoy. 

A la parte dispositiva precede un 
extenso preámbulo especificando los 
hechos denunciados por la comisaría 
regia y confirmando los fallos dicta­
dos por osta. 

i Según dichos fallos, se deelaran sol­
dados á 375 individuos, á quieues se 
les exceptuó indebidamente del ser­
vicio de las armas. 

Además se establecen varias penas. 
La parte dispositiva de la «Gaceta» 

dice así: 
1." Q:te so aprueben y ejecuten to­

das las conclasiones quo Goa el carác­
ter de propuestas ha elevado á este 
ministerio ia comisaría regia. 

2 . ' Qua so pase al señor ministro 
do Gracia y Just icia copia oortificada 
dol dictamen de la comisaría regia y 
de aquellos datos antecedentes quo pa­
rezcan necesarios, á fia do que dioho 
centro pueda proceder á excitar ol 
oelo del ministerio fiscal en el sentido 
que estime coaveniento para la depu­
ración j castigo en su easo de las res ­
ponsabilidades que resul ten contraí­
das. 

3." Quo igualmente paso al minis­
terio de la Guerra oopia do la parto 
del dictamen relativa a l a s resolucio­
nes de la comisaría, referontos á los 
mozos que so hallan ijrestando servi­
cio en filas. 

4 * Qua so tenga presento por este 
ministerio la conduota observada por 
el secretario do la Diputación proviu­
cial do Muroia, D. José Lodosma, á fiu 
de que pueda otorgársele la merecida 
recompensa. 

5." Que se desestimo el recurso de 
quoja incoado por a lgunos vecinos de 

Mureia contra las resolueiones do la 
comisaría. ^ 

NOTA POLÍTICA 
S'i dice que hay corrientos do inte­

ligencia entre los gamacistas y los 
ministeriales. 

Se dico que otros muchos i[uo hasta 
ahora sa decían independientes, tra­
tan de ingresar en el fusiouiemo en 
vista d • i i ; c ida dia es mayor ía con­
fusión que reina ent re los conserva­
dores. 

MARTÍNEZ CAMPOS 
Sa acentúa cada vez más marcada­

mente ol disgusto del general Marti­
nez Campos por la unión de los seño­
res Silvela y Polavieja, quo dosde el 
pr imer momento juzgó jierniciosu 
para el país, sagún manifestó e u s u s 
declaracionos y on una de s u s visitas 
á Palacio. 

Interrogado hoy Martinoz Campos, 
confirma su criterio respecto al ].,arti-
cttlar, ratificándose en lo que dijo haco 
tiempo. 

Muéstrase partidario da que las 
Cortos so reúnan cuanto antes para 
quo el gobierno responda da su ges­
tión en la guerra y en la paz, y p)ara 
que luego, terminado ya el debate, 
pueda la Corona encontrar el camino 
franoo, poniendo el poder, si lo cree 
prudente , en manos del partido con­
servador. 

Por su parte, el ilustre caudillo no 
quiero puesto alguno en la politica ac­
tiva y no lo aceptará si so lo ofre­
ciera. 

CASTELAR 
Hablase de un acto importantísimo 

que se propone realizar el Sr. Gaste-
lar. 

Preguntados sus íntimos estos coa­
testan que ol eiainento repúblico 
guarda grau reserva sobre ei particu­
lar. 

¡SILENCIO! 
El ministro de la Guerra se niega 

en absoluto á dar noticia alguna rela-

rales. 
Esto y los rigores de la censura, im­

pido á los periódicos ocuparse de este 
asunto. 

LA MINORÍA REPUBLICANA 

y políticos, y dosdo ontonces su pri­
vilegiada inteligonoia, onj^o norte era 
=11- >;IM.-cionar alivios á íos que sufren, 
liKi desoansó un momento.—Dosdo 
1853 á 1855 colaboró en «La Iberia», 
y en 1860 prosoutó s u célobro memo­
ria «La Benefioencia, la Filantropía 
y Caridad* á l a A c a d e m i a d e Oion-
cias Morales y Políticas, por la que fué 
premiada. 

Alentada por su tierno corazón y 
por su amor á la Humanidad, comen­
zó á raiz de la presentación d e d i ­
cha Memoria, l a l a r g a serie d o t ra ­
bajos qixo tan g r a n renombra lahabian 
do dar, sin que su constante labor sa 
viera cortada por las desgracias quo 
d e vez e u cuando la ator;uontaron.—• 
Algunas do s u s obras máa notables 
son «El Manual dol visitador d « l po­
bre», traducida 4 varios idiomas, «Las 
Colonias penales», «La Mujer españo­
la», «La Majar dal porvenir», «La 
Mujer do s u casa», «La Eduoaoio't d o l 
pueblo», «Cartas á un señor» y otras 
muchas c u y o s títulos no recordamos. 
—Falleció en Vigo al 4 da Febrero 
d e 1893. 

Hernando de Acevedo 

(Prohibida l a reproducción.) 

P O S I . O 1>13 M Ü H C I A . 

Atr ibuyese á la minoría republica­
na parlamantaria el propósito de pe­
dir al Congreso quo so consti tuya en 
sesión secreta si en al despacho ordi­
nario no se da cuenta el pr imer dia 
quo funcionen las Cortos do la renun­
cia del cargo dt» diputado dol Sr. Gi ­
ménez Baezt. 

Esto señor os el diputado de que so 
vieno hablando con motivo de los es­
candalosos abusos do las quintas do 
Murcia. 

Ent iende la minoría que la dignidad 
parlamentaria exige que se adopta un 
acuerdo enérgico relacionado con di­
cho señor. 

Más se creo quo no so hará osto pre­
ciso, porque ©1 Sr. Giménez se despo­
jará voluntariamedte da ia investidu­
ra de diputado. 

El corresponsal. 

29 do Euero . 

Ei año biográfico 
C O M C E P C i O N A R E N A L 

30 do l í í i e r o . 

Muchos han dicho, tal v o z con so­
brada razón, que la ilustro aut ¡ra de 
«La mujer española», «La mujer dol 
porvenir* y «La mujer do su oasa». 
Doña Concopoion Arenal , acaso sea 
más conocida y apreciadapor sus obras 
en el extranjero que ansu patria. No­
sotros también abrigamos esa temor, 
pues no ignoramos qua muchas de sus 
obras hau sido traducidas á diversos 
idioma-, algunas sin habor visto la luz 
ou el idioma castellano, y qua do la 
ilustro gallega y do sus estudios pe­
ni toneiarios se han ocupado renombra­
das oorporacionos ciontífioas de toda 
Europa.—-No os nuestra misión da 
ahora investigar si las sospochas son 
realidades ó no, y por tal motivo no 
entramos ou uu campo cuya entrada 
nos proiiibe nueatra nulidad,—En el 
E'errol v i o la luz primera Daña Con­
cepción Arenal , el 30 do Enoro de 
1820. Cuando apenas había entrado 
ea la edad d-a la adolosoeucia co nonzó 
á manifestar sus incl naciones y su ta­
lento, oscribiondo algunas poesías, 
dramas, novelas y (• udios religiosos 

BL CACIQUISMO 

Se ocupa tola la p 
de ios sbanchullos de Muroia, 
pidiendo que se castiguan 
siu piedad, con mano dura. 
Alli, comj en tolas partas, 
el caciquismo subyuga 
á todos lo.s ciudadano», 
que lo acatan por pavura 
y hasta los mismos ministros 
a los caciques ayudan 
accediendo á cu;into pidiMi 
por su iuñuencia au las uraas. 
El cacique eu su distrito, 
al subdito qne so escusa 
de obedecerle, le humlo, 
AM QUK LO VAIYA LO. DHUI, 
Sí es empleado, le deja 
cesante; si ijerco alguna 
industria, manda qne nadia 
le preste apoyo y que »» hunda; 
si tieue uua tienda idem; 
uo venderá uada nuuca; 
y si es persona pudionlt\ 
le armará cualquier trifulca 
para euredurlo en uu lio 
eu que intiu-veuga la curia 
y pierda hasta las pa.staña> 
ó vaya á Cjuta en clausura, 
pu s, aunque sea inocente!, 
cout) ol cacique disfruta 
d'jl ¡)odor dü hicor tras!» 
y Ci sautíiis, y lo usa 
quitando á quien no le sirva 
y poniendo á quieu lo ayu<la. 
la inocencia va á presidio 
ó el que es criminal se burla 
de la ley,s^gun convenga 
del caci(ju;lo á la augusta 
pcirsouii, señor y amo 
de haciendas, vidas y frutas. 
Con motivo de las quintas, 
el caciquismo de .Murcia, 
sugüírtionaudo á los médicos 
cou su influencia absoluta 
logró que estos declararan 
útiles, sin tacha alguna, 
á uu mozo idiota, á otro cojo, 
y á otros con distintas pupas, 
accuir.iu 10, on cambio, inútiles 
á otros do buona estatura, 
sanos, robustos y fuertes, 
sin tener tacha ninguna. 
D 'scubiertos los chanchullos, 
que buelou á cosí pi.itrida, 
su ba iudigaail) toda líspaña 
dejando á u:i lado su murria, 
y gracias a esta actitud, 
que grandes cosos anuncia, 
comienzan los chanchulleros 
á purgar sus vdes culpas. 
Por algo se empieza. Siga 
por ahí la vindicta públiea 
sublevándose irritada, 
colérica ó iracunda 
contra el caciquis no infan • 
que á la soeiedad p^rturb i 
y cu-ando arrancada b ly ' 
d(j raíz ¡llanta tau suela. 
podremos rogeuerarmv; 
y ser una nación cult i. 
Pero si ol feroz y o li )s > 
caciquismo contiini i 
llegarán el líiffy R^pañ i 
á estar á la mis na al ¡ura. 

J o s ó E í t r a ñ i 

Morata l la 
E a f a r m o g r a v a 

Continu I la gravedo 1 d.Í D. Francisco 
Ruiz de A.01 IRA^ri. resid-íntí ON OSA oíu-
dí.d. en lo ENTER n • !ad 
viene paie i u LO. 
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